 
“Veredicto”   (Autor: Jocapu)
“El juicio de Adán en verdad comenzó  
cuando de su debilidad a Eva culpó,
cuando pretendió, cobarde, excusarse,
detrás del lucero que Dios le entregó
para que diera forma con su voluntad
a la sonrisa de su frágil rostro,
como alfarero con soplo divino,
como el primero de los de su raza”
Así habló, solmene, imponente,
el fiscal de los cielos de grave ademán
y torvo escrutinio arrojó su mirada
sobre el doliente gesto de su rival.
Acusado y a un tiempo su propia defensa,
levantóse el hombre con franco dolor,
vergüenza  férrea tomó entre sus manos 
y dijo así, sin preámbulo alguno:

“La tuve a mi lado por un solo instante,
retazo finito de la inmensidad,
no supe nunca perderme con ella,
sino sólo perderla cada día más.
No quise dejarme llevar sin prejuicio
al claro remanso  del único amor,
ese que al cielo arrebata sin miedo,
sin miramientos, el que sabe ser
compañero denodado de la promesa
que el mismo Dios modelara en mujer.
Defensa no tengo, pues cuanto hice, 
fue tenerla en menos de su valor,
lastimar los pétalos de la flor,
secuestrarnos la esencia, 
al convertirme en verdugo
momento a momento, 
del alma y el cuerpo 
que más debí amar”

Calló el jurado, calló el fiscal.
Ni el acusado ya dijo más,
e  indiferente ya a cualquier veredicto,
se ocupó al instante en querer recordar
la tierna mirada, el gran misterio,
de aquel  lucero tan particular.
El emisario de la justicia perfecta
a los presentes mandó retirar,
dictando sentencia en un hilo de voz.

El hombre solo en la sala quedó,
Amargamente, más allá de las lágrimas,
queriendo pronunciar tan sólo un nombre,
pues lo único que permanece
cuando todo se ha ido
es el doloroso recuerdo
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